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que serviría para comenzar a estable-
cer las bases de un futuro recinto jun-
to a la Costa Brava.
	 Subirats tiene mucho más avan-
zado su proyecto. Su alcalde, Anto-
ni Soler (ERC), promueve desde ha-
ce tiempo la idea del Equestrian Pe-
nedès, un complejo equino del que 
espera poner el año que viene la pri-
mera piedra. Su nuevo plan de orde-
nación prevé las 80 hectáreas y los 
1.600 metros de cuerda que exige la 
normativa de la Generalitat que re-
gula la eventual construcción de hi-
pódromos. «No tenemos ni pistas ni 
carreras como otros. Pero con nues-
tro plan urbanístico adaptado a la 
normativa y el manifiesto interés de 
los empresarios de la zona llevamos 
unos cuantos cuerpos de ventaja al 
resto», dice Jordi Cuyàs, asesor muni-
cipal de urbanismo. La instalación se 
financiaría con capital privado y se 
complementaría con una oferta tu-
rística basada en el cava. H
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Catalunya se contempla positiva-
mente por el ingreso económico 
que supone la participación catala-
na en Toulouse y el dinero que gas-
tan los aficionados. «Cada vez es 
más habitual en nuestro hipódro-
mo ver muchos caballos españo-
les y público vasco y catalán en las 
gradas», explica Alain Desgrange, 
presidente de la Sociedad de Carre-
ras de Toulouse y responsable de 
que se celebre en diciembre el Prix 
des Catalans. Según él, cualquier 
campaña para aumentar la presen-
cia catalana compete al área de tu-
rismo: «Nosotros nos ocupamos 
solo de la competición, donde los 
catalanes cuentan mucho: vienen 
y además ganan». H

33 Purasangre 8 Uno de los participantes en las carreras del hipódromo de Toulouse, en noviembre. 

La falta de un hipódromo en Ca-
talunya se ha eternizado hasta tal 
punto que los profesionales y afi-
cionados catalanes han hecho su-
yo el lema de sálvese quien pue-
da. La solución para la superviven-
cia es poner rumbo a Toulouse. En 
la ciudad francesa han encontra-
do un hipódromo de primera con 
unas ventajas que el calendario es-
pañol no les ofrece: proximidad 
geográfica, jornadas todas las se-
manas, buenos premios y jugosas 
apuestas hípicas.
	 Toulouse es una especie de eldo-
rado para la hípica catalana. Los cin-
co hipódromos españoles de galo-
pe –Madrid, San Sebastián, Oren-
se, Mijas (Málaga) y Dos Hermanas 
(Sevilla)– no caen cerca y desplazar-
se hasta ellos con el caballo enca-
rece mucho la carrera. A la paliza 
del viaje y el gasto que comporta, 
se añaden el importe de la matrícu-
la de inscripción y pagar el box del 
animal. Un precio que, según Josep 
Fusté, propietario y jinete, no vale 
la pena disponiendo de un hipódro-
mo tan próximo como el francés: 
«Toulouse es una pista muy atrac-
tiva para los catalanes. El viaje es 
rápido y barato, y además se paga 
bien y siempre hay carreras».

Cruzar la frontera

Fusté, como otros profesionales 
y aficionados, es uno de estos exi-
liados hípicos que inicia un día de 
competición poniendo rumbo a 
Toulouse. Es cuestión de carretera 
y manta. El destino es el Hipódro-
mo de la Cépière. Allí, jornada tras 
jornada, el popular ¡allez! se entre-
mezcla con los gritos de ¡vinga! y 
¡vamos!. Son muchos los catalanes 
que han descubierto que los pura-
sangres tienen cabida en la oferta 
turística de los cátaros y el fuá que 
ofrece el sur de Francia.
	 Esta afición hípica comulga 
muy bien con el predicamento del 

turf francés: carreras todo el año, 
apuestas simples y múltiples, millo-
narios purasangres, canal temáti-
co de televisión, etcétera. La indus-
tria francesa del purasangre organi-
za 4.300 carreras al año, da trabajo 
a 70.000 personas, cuenta con 9.000 
caballos en entrenamiento (casi una 
relación de ocho puestos de traba-
jo por potro) y mueve al año 660 mi-
llones de euros en el juego. Con esta 
oferta es normal que la travesía del 
turf catalán cruce la frontera. «Vale 
la pena hasta comprar allí mismo el 
caballo, por las primas económicas 
que obtiene el propietario si gana la 
carrera», dice Fusté. 
	 Desde el otro lado de los Pirineos, 
la ausencia de un hipódromo en 
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Los profesionales catalanes van a competir a Toulouse a la espera de tener un hipódromo 
en Catalunya H La ciudad francesa atrae a los aficionados con oferta turística y apuestas

LA OPINIÓN DEL JINETE

«Toulouse es una pista 
muy atractiva. El viaje 
es rápido y barato, y 
además se paga bien y 
siempre hay carreras»
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Dos fiestas mayores
Las únicas carreras de caballos que 
se celebran actualmente en Catalunya 
son en La Sénia (Montsià) y Vila-seca 
(Tarragonès), en sus fiestas mayores.

EN CATALUNYA

El Cós de Vila-seca
El Cós de Sant Antoni de Vila-seca se 
celebra este fin de semana. Declarado 
de interés nacional, tiene permiso es-
pecial de la Generalitat para apostar.

LA EXCEPCIÓN

El fracaso de 1985
La Generalitat convocó en 1985 un 
concurso para la adjudicación de 
obras y explotación de u n hipódromo, 
que finalmente se declaró desierto.

PROYECTO FRUSTRADO

Can Tunis, en 1933
La última vez que se organizaron perió-
dicamente carreras en territorio cata-
lán fue en 1933 en el hipódromo barce-
lonés de Casa Antúnez (Can Tunis).
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